
Madrid, un mes.......................( ‘59
Proriueias, trlneairfl..  . . 6 'M  
Ixtranjeru 7 Ultramar, año. OO Oi

Hámere snelto, del día, SeéDtlmos. 
Idem atrasado. 50 idem.

|*reel«* 4e suerisisB;

EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLITICO

iB Madrid, en la AdminisUa- 
eioB. calle de la Biblioteca, Búnia" 
10 7. entresuelo izquierda, dm- 
gjiodose ai Admluistrador, D. Juan 
Garría de la Pedrosa.

Lm  precios de la suscricioi au­
mentan una peseta piT trimestre 
girando á cargo de los suscritores

f*u l«s  4* aucrlcisa.

El Sr. Sagasta aale las Cámaras.
AI reanudarse la legislatura, interrumpida 

con motivo de la eslaciun, era natural que el 
gobierno diera cuenta á los representantes 
del pais de los sucesos ocurridos durante el 
interregno parlamentario, así como de los 
propósitos que le animan y de los proyectos 
que pknsa presentar á la deliberación de las 
Camaras, así bajo el punto de vista político 
com o administrativo.

Ambas cosas ha realizado cumplidamente 
el Sr. Sagasta en los discursos que pronunció 
ayer en el Congreso y  en el Senado, dignos 
de tan elocuente y  experimentado estadista 
por la elevación de los conceptos y  por el 
tacto, mesura y prudencia con que trató las 
delicadas confldencias que debia poner en 
conocimiento de loe Cuerpos Colegisladores.

Respecto al pasado, explicó la crisis de 
Octubre, deiallaodo los sucesos y explicando 
las causas que determinaron la salida de al­
gunos ministros, no por disentimientos que 
existieran, pues todos los ministros, dijo, 
estaban completamente de acuerdo en la 
apreciación del derecho y  de los principios, 
Umiiándoee las diferencias, si las bubo, en la 
apreciación de los hechos y de las eircuns* 
tancíag.

Uno por uno fué pasando revista á loa dis­
tintos m,nisiros dimisionarios y  para todos 
ellos tuvo palabras de elogio y de estima­
ción, distinguiendo, si cabe, al Sr. Camacbo, 
cuyoe innegables servicios y extraordinarias 
cualidades ponderó, manifestando el senti­
miento que le produjo su separación, tanto ó 
más que por los perjuicios que podía ocasio­
nar á la H^cieuda, por las afecciones profun­
das que le ligaban con ei ministro dimisio­
nario.

Respecto al porvenir, expuso francamente 
su programa poiiuco administrativo, enume 
ranJo loe proyectos de cada minísierio. No 
siendo esta ocasión de repetir sus palabras, 
nos limitaremos á consignar que de laa tres 
reformas que «iem^n á constituir lo esencial 
dei programa del actual ministerio, sólo hizo 
mención del júra lo, omítiondo por completo 
hablar del mairimonio civil. Relativamente 
al sufragio, dijo con plena convjcsion y euer 
g i l  que no considera conveniente la reforma 
de la ley electoral en esta legislatura, por la 
sencilla razón de qus llevarla aparejada la 
disolución inmediata de ias actuales C.maras, 
y  que por consiguiente no debían ser éstas 
quienes provocaran la formación de una ley 
que implicarla su muerte.

Ssta es la stulsais dei discurso del Sr. Sa­
gasta. Siempre hemos dicho que en virtud de 
la disciplina que impone la unidad del partido, 
y por la cunliauza absoluta é incondicional 
que nos inspira el Sr. Sagasta, nos sujetá­
bamos a su criterio en cuanto á la oportuni­
dad y  ál modo de realizar las reformas. Sabe­
mos que éstas se baran, y tenemos desde lue­
go la garantía de que pronto será un hecho 
la importante insCitucion del jurado. Lo de­
más ira viniendo cuando el gobierno juzgue 
oporiuau; pues no hay quien ignore los obs 
t&culos de elevada índole que el gobierno n e ­
cesita vencer para realizar ciertas reformas.

Abierta la discusión sobre éste v demás 
puntos que ei Sr. Sagasta ha tocado en su 
importante ui ..ursu, tendremos ocasi-jn de 
volver sours edus y defender en nombre de 
la libertad y de las insiíiucionas la política 
del gobierno.

La aclilud del seJor Cánovas.
Cuando todas tas facciones de la Cámara 

se congiegran para definir su actitud frente á 
la política del güoierno y votuai- posiciones 
para las grandes batallas que se van á librar 
en lus Cuerpos Colegialadores, el partido con­
servador se ha reunido también bajóla pre­
sidencia de su jefe, el Sr. Cánovas del Casii- 
Ito, y en oonor de la verdad hemos do confe­
sar que sus resoluciones han sido dignas y 
sus nropó'iios loe que corresponden a ua 
verdadero partido de gobi'-n.o,

‘'ra  de temer, vista la cooduc , el len­
guaje de una parte de la prei.sa cons-rvado- 
ra, que dicho partido seguiría las iradiciones 
de intemperancia y de ácomaiividaJ que do­
minan á los poiiticos españoles; que Sr. Cá­
novas y su partido levantaran bandera na -

gr* y echasen su roto al gobierno, propo­
niéndose hostilizarle y perseguirle sin tregua 
ni descanso, basta lograr desalojarle de las 
codiciadas alturas del poder, que ocnpa por 
voluntad de la corona y con la aquiescencia 
del mismo jefe del partido conservador.

Bale, sin embargo, se mostró consecuente. 
Hizo, como era natural, ia opoteo8is;de su 
partido, declarándole por excelencia indicado 
para conservar el órden y  vencer todo lina­
je de rebeldías; pero al ocuparse de su adver­
sario el partido fusíonista. le hizo justicia y 
guardó con él todo género deconsidoraciones, 
no vacilando eo declarar que «dentro del par­
tido liberal no hay quien pueda gobernar 
mejor que él y con menos peligros para los 
intereses permanentes del país.»

A decir verdad, con esta y otras confesiones 
no hizo más el Sr. Cánovas quu reconocer 
una verdad evidente y á todas luces demos­
trada; pero como entre nosotros la pasión 
suele imponerse á las más altas y sagradas 
consideraciones, no puédemenos de sorpren­
dernos agradablemente que asi lo baya en­
tendido el Sr. Cánovas del Castillo.

Nada, en estos momentos, podría imagi­
narse más inoportuno y peligroso para las 
ÍDSiilucionea que un gobierno conservador. 
Mientras no se hayan cumplido loe fines que 
llevaroD al poder al partido liberal, que ee 
reducen á deuiosirarque con la actual dinas­
tía, y en particular con e' actual monarca 
son posibles los desenvolvimientos políticos, 
lo mismo que bajo otra cualquiera forma de 
gobierno; miemras esto no se haya puesto 
de manifiesto por un largo periodo de gobier­
no liberal, era y  continuará siendo por m u­
cho tiempo improcedente un cambio de go ­
bierno en el sentido de reacción. La misión 
de los conservadores estera limitada á lo qus 
ba indicado el Sr. Cánovas: una relativa be­
nevolencia, que no esta reñida con unaopo- 
síciou razonada a loe proyectos que no es­
tén conformes con los priacípios políticos 
del partido conservador.

Por lo que toca a las demás fracciones li­
berales, .con laa cuales Ua comparado el se­
ñor Cánovas la dominante, no bay términos 
hábiles de comparación. La llamada izquier­
da, única á que pudo aludir, no merece ei 
nombre ni los honores de partido, para que 
nadie piense en hacerla altercar ó  sustituir 
al partido que preside el ár. Sagasta.

Algunos periódicos, como «Bl Liberal,» «Bl 
Resumen» y otros de oposición, combatirán 
la actitud del Sr. Cánovas, n oporet Sr Cá­
novas, sino por loque les molesta en sus 
planes aoti-miaisteriales ó  antí-dinásticos; 
pero anta el tribunal de la razón y el buen 
sentido n -y  que reconocer que es correcta y 
patriótica la actitud del jefa del partido con­
servador.

Ecos purlamcnUfíos.
SENADO.

Reanudadas ayer las sesiones en los Cuer­
pos Colegisladores, el interés político estuvo 
concentrado en el Senado y en el Congreso, 
con especialidad en aquel.

Abierta la sesión eu ia alta Cámara, el pre­
sidente del Consejo da ministros manifestó lo 
que eu otro lugar veráa nuestros lectores.

Despues el Sr. Botella esplanó su anuncia­
da interpelación política. El orador uterodoxo 
puso, com o es natural, todo su esfuerzo en 
censurar ta conducta del gobierno, sobretodo 
en los sucesos de Setiembre, y del indulto 
concedido á  los sentenciados; examinó el es­
tado de loe partidos poiiticos españolea, ex­
tendiéndose en consideraciones larguisimasen 
esta punto; tributó eiogius a loe izquierdistas, 
y al propio tiempo dijo que las reformas no 
eran Lecesarias, atacando el jurado hasta eí 
punto de decir que eia una instilucion desa- 
credr .da en todas partee; hablódal ejercito, 
dé suv reformas, y por último entre cada pár­
rafo distriouyó una série de alusiones oue no 
quedó secador alguno sin la suya.

Bl primero que se dió por aludido fué el se­
ñor marqués de Molina, .:;ue en nombre da la 
minoría conservadora, declaró que en eu día 
conieaiaria cumplidamente a’ Sr. Botella.

También para alueíones terció en al debate 
el Sr. Jovellar, que examinó á la  ligera los 
sucesos de Setiembre.caiiñ''ándolos de motín 
inevitable por parte del gobierno, como lo

hubiera sido para cualquier otro; aseguró que 
los trabajos revolucionarios hablan comenta­
do antes de que el partido liberal ocupara el 
poder, y el gobierno, que no pudo evitar que 
estallaran, consiguió que su fuerza fuese in ­
significante. Hablando de las reformas del 
ejército, expuso qus sí bien son necesarias, 
deben hacerse coa prudencia suma.

El discarso del Sr. Botella tuvo brillante re­
futación, con un discurso magnífico del señor 
Sagasts, quien, con habilidad suma, deshizo 
todos los cargos que al gobierno se habían 
dirigido, defendiéndolo en todas sus partes, 
con especialidad aquellos que á los sucesos 
revolucionarios se refieren, demostrando que 
todos los gobiernos reaccionarios ó liberales, 
Narvaez, O'Donnell ó  Espartero tuvieron 
siempre motines.

Rectificaron loa Sres. Botella y Sagasta, 
extremándolos argnmentos de ataque y  de 
defensa, y terció en la discusión el Sr. Sala­
manca, otro de los aludidos, pronunciando 
un discurso puramente pereonal, y en el que 
fueron exclusivos factores él ¡r el general Jo- 
vellar.

El general Salamanca, en tono un tanto 
enérgico expuso las quejas que tiene del se­
ñor Jovellar; hizo nna detenida historia de su 
nombramiento para la dirección general da 
Administración militar; se mostró muy agra­
viado; dijo que él era muy coustitucional, 
pero que no se hallaba conforme con el par­
tido gobernante, me or dicho con los hom­
bres que le dirijen; censuró algunas rsfor- 
mas del ejército, y terminó diciendo que él 
no se había sublevado.

El ministro de la Guerra combatió lo dicho 
por el Sr. Salamanca respecto al ejército; 
rectifica éste, acentuando más y más el ca ­
rácter personal qne se d»ducia de au discur­
so; y de*'pues de una rectificación enérgica 
del general Jovellar, se dió por terminada la 
sesión, quedando en el uso de la palabra para 
boy el Sr. Rojo Arias.

Eran las seis y media.

CONGRESO.
La sesión del Congreso ss redujo al dis­

curso del Sr. Sigasia, cuyas aprsciaciones 
principales copiamos anteriormente.

La minoría romerista declaró por boca del 
Sr. Puga, que no promovía debate político 
por dejar !a primacía al Senado.

Y nada más.

ECOS POLITICOS.

«El Noticiero» se muestra, siquiera una 
vez, justo con el gobierno eu la cuestión de 
la Trasatlántica, acerca de la cual, dice:

«De tal índole es el acuerdo adoptado ayer 
en et Consejo de ministros al resolver patrió- 
ticamente el importante asunto do los servi­
cios marítimos.

La comisión de señores ministros debe 
estar satisfecha de su obra. El nuevo pliego 
de condiciones responde a todas las exigen 
cías de la opiníoo y á todas las necesidades 
de nuestro comercio y de nuestro prestigio.

Los servicios que van á ponerse en prácti­
ca colocarán muy alto nuestro pabellón mer­
cante, y servirán de poderosa ayuda á ia ma­
rina da guerra, crearan estrechos lazos de 
unión con las colonias y abrirán á nuestros 
productos ricos mercados que contribuirán 
poderosamente á au desarrollo.»

Muy ciertos serán todos estos méritos, 
cuando un periódico de tan rabiosa oposición 
los confiesa.

Sobre la reunión qne tuvieron los coalicio 
nislas anteanoche, dice «El Liberal:»

«Como se vé, en la reunión de ayer, se con­
cretaron a resolver la convoniencia de man­
tener y ampliar ia coalición, reinando un 
gran espíritu de concordia, que es el mismo 
que confian dominará en la junta de esta 
noche.»

Un gran espíritu de coiicordia, ¿sobre qué?
Sobre las bases de la coalición, no.
Sobre la aprobac <n de la conducta dt los 

diputados coalicionistas, tampoco.
La concordia fué smamente respecto á que 

la coalición, sin base, se mantenga y se am­
plié.

Pues que se amplia.
Tanto monta.

«¿Todas sstas cuestiones se venlilaránT
Deberla lamentarse que ciertas benevolen­

cias llegaran hasta este panto.»
O en otros términos:
«La Union» no es partidario de benevolen­

cias con el gobierno liberal.
Aunque otra cosa mande el Sr. Cánovas 

del Castillo.

•Bl Estandarte» juzga en estos términts 
la sesloD de ayer y en particular el discarso 
del Sr. Sagasta:

«El discurso del presidente del Consejo de 
ministros ee ba apreciado generalmente c o ­
mo un discurso discreto y nada provocador, 
ni la atmósfera del Congreso y del Senada 
revelaban tampoco bélicos aprestos, porque 
sí bien el Bsoanor romerista. Sr, B itella, se 
ha esforzado contra el gobiern) para herir­
lo, sus tiros no han caitsado mucho daño, ni 
au ataque desde el momento que dejó traslu­
cir su VIVO empvño en presentar la candida- 
tara del g-*neral López Dominguez como su­
cesor del Sr. Sagasta.»

Eo efecto, los tiros del Sr. Botella fueron 
fuegos de bengala.

O más bien pólvora en salva, como corren- 
ponde en las grandes solemnidades.

«El Resúman» propone al Sr. Sagasta -x 
siguiente alteraativa:

O se faltó á la verdad en aquella nota ofi­
ciosa en que ee decia que el Consejo, «por 
mayoría de votos,» habia acordado proponer 
á S. M. el indulto, 6 se ba faltado ahora at 
decir que los acuerdos en todos los asur-tos 
se adoptaron por unanimidad.

«Escoja, añade, el bueno de D. Práxedes.»
Muy fácil.
Lo que dijo el Sr. Sagasta. fué que todo* 

los ministrus estuvieron conformas en la 
cuestión do derecho, discrepando, á lo más. 
en el modo de apreciar las circunstancias.

Y queda deshecha la contradicción.

«Bl Dia,» cuya opinion --a competente, como 
impareial y desinteresada, dice del discurso 
del Sr. Sagasta:

«El diícurso d«l Sr. Sagasta, por su corto- 
sia, poreu franquazay por su habilidad, h’t 
satiefrtcho á la mayoría, ha parecido discreto 
á loe  hombres desapasionados d" 'as oposi­
ciones, y ha producido excelente efecto.»

Esa e s  el reflejo e x a c to  de la  verdad y  de 
la Opinión pública.

Dice 'E l Resumen,» hablando dei discurso 
del Br. Castelar:

«{Qué contraste entre la política menuda 
del luocnento, entre los cabildeos ministeria­
les, entre estas luchas de pigméo« por con- 
• -rva» un poder en el qne no se satisface más

3ue vanidades per»onal8s y la elevación dei 
iscurso de CaSielail»
Y  ¿quién tiene la culpa de asa política me­

nuda de esos cábtldéos y de esas vanidades, 
más que ei colega y sus amigos?

{Lágrimas dsl cocodrilol

Uno que se insubordina.
Refiriéndose «La Union» a lo dicho por un 

periódico sobre ciertas supuestas irregula­
ridades en el proceso de los sublevados ei 19 
da Setiembre, dice:

Leemos en «La Con espondencia:»
«No es cierto que el señor ministro de Ma­

rina se nieg-ie a conceder el retiro provisio­
nal al ex teniente coronel de infantería de 
marina D. Juse Casteliáiit.»

Y avé «Bl Progreso» como teníamos razón 
en negarlo.

Lo que sí parece cosa evidente, es que el 
Sr. Castellani tiene enemigos ocultos, y no 
muy nobles, en el ministenode Marina, -'mo 
lo prueba lo que ha ocurrido en el m-iiciona- 
do expediente, en el cual se preparó el retiro 
provisional que siempre se acuerda sin per­
juicio de pasarlo al Consejo Supremo.

Puesto el expeliente á la firma del señor 
ministro, éste decretó que pasase al referiiío 
Consejo como era procedente.

Hubo quien íiiierpretó en las oficinas que 
dicho decreto implicaba la negativa de la de­
claración del retiro provisional enviándose la 
cuestión al CoDsejo Supremo, cuya interpre­
tación perjudicaba al Sr. Castellani.

Pero entíTado el Sr. Rodrigu-z Arias de lo 
que ocurrís, diüpuso lo concerniente para que 
se interpretase como todas las de su índole, 
estoes, con la declaración del retiro provi­
sional y pase al Consojo Supre.no.

Y quedaron burladas y «en plancha» los que 
por ignorancia ó mala fe, Isieron una vez 
más hacer daño al Sr. Casieliani.

Dice «El Resúmen:»
«Bl general .Na-iirro, consejero del Supre­

mo de Guerra y Marina, ha bido uombrado
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jnez 'n*irucior especial para el proceso que 
te instruye ai general Mnralo.»

Anoche se circuló el ramo>' de que el señor 
Mrreia se babia acseniado de Madrid igno- 
ranjose su paradero.

Por fin...
Leemos en «La Correapondenría:»
«Ame el Consejo de Estado en pleno tomó 

•J'*f Jerde posesión de su cargo prestando 
el debido juramento, el nuevo consejero se­
ñor Zugasti,»

¿Y ae puede saber cómo ha «pasado» la 
cosa?

N üctos dislrilos militares.

Además del proyedo de retiro» de que ya 
dimos coní cimiento á  nuestros lect r-‘s, y 
que ayer Sroió S. M. la i e>Da, el ministro de 
la Guerra ha sido autorisado por la regencia 
para presentar un proyecto creando nneToa 
diatriios militares.

Este proyecto consiste en dividir el terri­
torio do la Península en ocho distritos mili, 
tares, ó sean regiones de cuerpo de ejército, 
divididos á su vezeu zonas militares, para el 
reclutamiento del ejército.

En cada distrito militar ea constituirá un 
cuerpo de ejército formado con todas las 
fiiBízasen sus disiintassituaoiones que pro- 
p-ircione la región ó ss le agreguen de otros; 
e s o s  cuerpos estarán organizados en divi­
siones y brigadas.

Las islas Baleares y  Canarias constituirán 
distritos 6 regiones independientes, asi uomo 
las posesiones de la costa septontriona! de 
Africa.

Ei mando de los distritos militares eerá en­
comendado a capitanes gen-»ra'es ó tenientes 
generales, que serán á la vez comandantes 
en jefe de loa cuerpos de ejército reepeciivos.

Bu cada diatpiro militar habrá un marisca! 
de campo ó  p«>hernadop militar de la plaza y 
aegundo cab" de la capitania general, y un 
brieadier subinspector de la recluta, de los 
depósitos, lie la reserva v de ia requisición.

Hebra ffnbernadores militares de la clase 
ce  mariaral -la osmpo ó brigadier, en las pla­
ta», punto» fuertes ó  ciudades que el gobier­
no juzgue c  nvenisnte.

Bl mard > de ceda zona estará á cargo de 
on coronel de infantería.

Hab^á comandante» militares de la clase 
de jefes en aquellos pontos que, no siendo 
capitales de zona, exijan la presencia da uua 
;-uto*¡dad milita".

La capitiüdad do los disiritoa militares 
será; (Jet primero, Madrid; del secundo. Bar- 
relons;del tercero, Zaragozi; del cuarto, Bur 
pos: delqui lo, Copuña; del sexto, Sevilla; del 
sétimo, Córdoba; del octavo, Valencia; del 
noveno. P.il.-na; del décimo, Santa Cruz de 
Tenerife, y del undécimo, Ceuta.

El primero comprende las provincias de 
Madrid, Toledo. Segovia. Avila, Valladolid, 
Zamora. Salamanca y Cáceres.

Ki «eg'ind-i Gerona. Barcelona, ¡Tarragona 
(ménos Gan-l0 .a), Lérida y Castellón (ménos 
Morella).

El tercero, Huesra, Zaragoza, Teruel, So- 
l ia, Gusdalaj ra, Cuenca, Logroño (menos 
H«ro y Santo Oo nin¿o do la Calzada), parti­
do judicial de Morella, de G.indesa, de Salas 
de loe Infantes y da Tudela.

El cuarto, Navarra (menos Tudela), Gui­
púzcoa, Vizcaya, Alava, Búrgos (menos Sa­
las de los Infanteí), Patencia, S.<ntander, As- 
tunas (menos Cangas de Tineo, Castropol y 
Luarce), y dos ¡aitidos judiciales de Haro, 
Santo Do.í iugo ds la Calzada, Riaño y  La 
Veciila.

El quinto, Coruña, Lugo, Orense, Ponteve­
dra y lus partidos de Cangas de Ti eo, Cas­
tropol y Lusrca: provincia do León (menea 
La Veciila y Riaño).

El sexto, Sevilla (menos Estepa), Cádiz, 
Ilativa, Badajoz y Málaga (menos Torrox).

E. sétimo Cófduba, Granadíí, Jaén (méuos 
Siles), Alniei-ia (menos Velez Rubio), Ciudad 
Real y partidos judiciales de Torrox y Es 
iepa.

Bl octavo. Valencia, Alicante Múrcia, Al- 
oaceley partidos judiciales de Veiez-Rubio y 
de Sities.

El noveno, provincia de las Baleares.
El décimo, provincia de C&nerias.
El undécimo, pusesionea da la c.sta  sepien- 

irional de Africa.

ECOS EXTRANJEROS 

ISulgarla
Como decíamos en nuestro número ante­

rior, Rusia ha presentado ya au único y e x ­
clusivo candidato para ocupar el trono de 
Bulgaria: el principe Nicolás de Mingrelia.

Esta decisión la ha comunicado el gobierno 
del czar á las potencias europeas y  según e e  
dice por todas ha sido acéptala.

Créese pe r algunos que esto pudiera termi­
nar con el conflieio ruso-búlgaro, pues des­

pués de todo es una solución muy aceptable. 
Mae en nuestra opinión tiene difícil arreglo 
sin una intervención enérgica y directísima 
de las demás naciones, dada Is actitud en 
que se han colocado la regencia y la Asam. 
blea búlgara y el gobierno de San Petersbur­
go. Los bú goroB han demostrado que no te­
men á Rusia y que, decididos amantes de su 
independencia, están dispuestos á defenderla 
aun acosta de los mayores sacrificios. Y 
Rusia no quiere por ningún concepto dejar de 
llevar su imposición y poderío á su contrario, 
obligándole á someterse, para lo qua nij ha de 
reparar en una ocupación militar.

Y  cada día que pa»a, los ánimos ee van 
exacerbando de tal modo, que nada tendría 
de extraño una Je -laracion de guerra y hasta, 
sin que esto mediara, un intento de ocupa­
ción por parle de Rusia,

Se dice que los agentes rusos no abando 
nan l i idea de llevar á cabo una conspiración 
que eche por tierra á la regencia constituida, 
dantfo por consiguiente el triunfo al partido 
ruso.

En Sofía se ha descubierto una conspira­
ción de baetante importancia, habiéndose 
hecho un buen número de prisiones de indi­
viduos del ejército búlgaro que ee hallaban 
comprometidos en ella.

De Bourg.-ie no se tienen las mejores noti­
cias. A lo que parece, el partido ruso en aque­
lla cindad, se ha vuelto á apod-rar de los 
puestos dei gobierno, habiendo quedado in­
terrumpidas tas comunicaciones con Varna.

La concentración de fuerz.*s y los prepara­
tivos de guerra, continúan siendo el objeto 
preferente del gobierno ruso, que ha fijado 
como ceñiros de acción las ciudades de Odesa 
y Sebastopol.

La excitación do Rusia ha veuidc ha au- 
meutarsc con los discursos del marqués de 
Salisbury y  el ministro de Negocios extranje­
ros de Austria. Lo dicho por esta último ha 
sido aceptado por el emperador Francisco 
José, y eeta aceptación es io que más iJisgus- 
ta á Rusia.

mdlones trescientos treinta y ciaco mi! sete-
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Inglaterra.
Los soclalistss ingleses persisten en la 

idea de oelabrar un «maetíngu mónstruo para 
despacharse á sus anchas; y el gobierno per­
siste en ia idea de que no se celebre el «mee- 
ting» mónstruo; veremOB quién puede más. 
Aunque en nuestro concepto, la cuestión que­
dara reducida á una intervención de la poli­
cía, que repartirá unos cuantos palos, evi­
tando de este modo qua bajo un pretexto que 
en principio es bueno, se a'tere el órden pú­
blico.

El dia señalado p ira  la celebración del 
«meeting,» ea el domingo próximo.

«  4
E l emperador Guilizrmo.

E! emperador Guillermo sufre desda hace 
algunos dias un fuerte catarro que reviste 
cierta gravedad.

Créese que et mal podrá cortarse á tiempo.

ECOS DE TODAS PARTES.

Noticias políticas que publica anoche un 
periódico oficioso:

■El discurso pronunciado por el Sr. Sagas­
ta al presentar al nuevo gobierno en el Con­
greso, ha hecho el mejor efecto entre todos 
¡08 homb-tis importantes d-i ' .  mayoría y 
quien tal • z ha dedicado má» 'logios al pre­
sidente de. g-jbierno por su discreción y su 
politica, ha sido el señor Marios.»

«Los minisieriales aseguran que una vez 
que fueran aprobados los proyectos de ley 
que el presidente del gobierno ba anunciado 
en la« Cámaras, no tendría razón de ser nin­
gún otro partido que pretendiera llamarse 
más libera dentro de la legalidad, porque no 
lo serla en los hechos.»

«Un periódico dice que el proyecto sobre 
jurado se presentara en el Sanado. No ea a s i, ' 
Según noticias fidedignas , le presentará ei 
Sr. Alonso Martínez en el Congreso, á los 
pocos dias de reanurtarse las sesiones,'

Los que se presentarán en el Senado son 
el proyecto de Código Penal y laa basss para 
laref.rm a déla  ley de organización del po­
der judicial.»

«Mañana (hoy) á  primara hora leerá sus 
proyectos en el Senado el señor ministro de 
Gracia y Justicia, y deepues continuará el 
debate político, consumiendo el segundo tur- 
r i el Sr Rojo Arias a nombre da la minoría 
izquierdista. Hablará también «I general Be- 
ranger y alguno más.

Después oi Sr. Bosch y Fustagueras pre­
sentará el voto de censura al gobierno por 
los sucesos del 19 da SBii-»mbre, y en su dís 
curso atacará muy part-cularmente, sogun 
parece á los Sres. Jovellar y Pavía, termi­
nando el debata con ia proposición de no bá 
lugar á deliberar ó voto da confianza al go ­
bierno.

Hoy saldrá da Madrid el correo de Cuba y 
Pü« n o  Rico, por la vía de la Coruña.

Hasta ahora las defraudaciones descubier­
tas por la comisión inspectora de la junta de 
la deuda de la isla de Cuba alcanzan á  cinco

cientos cincuenta pesos fuertes.

Anteayer llegó á  Madrid, procedente do 
Aranjuez, el regimiauto de caballería lanceros 
de Montosa, desfilando, at dirijirse at cuartel 
de San Gil, por delante del Pala-do real á la 
vista de la reina regente.

El Consejo de ministros celebradó ayer 
bajo la presidencia de S. M. la reina regente 
no revistió importancia alguna política, fir! 
mandóse solo los dscraiosquehan do sor pre­
sentados á las Cámaras.

Han sido destinados al cuerpo de Ord»n pú­
blico de e su  córtelos siguien leo jefes del arma 
de iflfanteria:

Teniente coronel O. Francisco del Pozo. 
Comandantes: D. Federico Cebrian y  don 

Sixto Sancho.
Capitanes: D. Josqain Muñlz, D. José Ma- 

ría Díaz y D. Ignacio López. Teniente: don 
Julián Forton y Alféreces: D. Pedro Albarrán 
y D. Gregorio Borbon.

Ayer tarde se reunió el tribunal de actas 
graves, no pudiendo tomar acuerdo alguno 
popfailalde asistencia de varios ¡Bciivíduos.

Los diputados de Ultramar celebraron ayer 
taide una reunión eii el Congreso, tratando 
asuntos locales de poco iuterés.

ECOS TEATRALES.

REAL.
No es ya únicamente el revistero d e  E l  

Eco N a c i o n a l  quien censura lo que de censu­
rable pueden tener los anistss de la Opera 
qne se hacen pagar cinco y seis mil pesetas 
cada noche que cantan. El revistero de «El 
Liberal,» que siempre h» puesto por las nubes 
el Sr. G.ayarre, se d<"s!iza anteayer con un 
tr&hajito para dar cuenta de la ejecución de 
<M.-fl*tofe'p,. en qne deja bastantema! parado 
al «eminente». Y un aficionado imparcial ha 
tomado acta de lo dicho par «Ei Liberal» y 
nos ha enviado la siguiente réplica:

Señor Director de E l  Eco N a c i o n a l :
Muy señor mío; Un periódico de la maña­

na, en el qtia baj(o e! título d» «Las noches del 
Rea’ », cuenta al público sus «impresiones» 
«an aprendiz do mús'ca», describe de tal 
manera 'a ejecución de la partitura do Boito 
«M-'flslofela,» cuya primara audición se veri­
ficó anoche en el regio coliseo, qus dicho 
sea en verdad, no debía un «aprendiz» tan 
parcial emitir sus impresiones por medio de 
la prensa, porque el que asistió á dicha pri­
mera reproseniacioQ y lea la revista del neó­
fito en el divino arte de la música, verá de 
una manara muy clara que efectivam* nte es 
«aprendiz» sin dotes para llegará «maestro», 
ó que sus escritos es’án inspirados por algún 
otro compañero un tanto mas aventajado en 
los secretos de bastidores.

El aprendiz en cuestión, para expresar 
eomo debia su franca opirdon, acude siempre 
á comparaciones que, aunque fuesen opcnu- 
nas, siempre son enojosas.

Al tratar de la ejecución de <Mefl»tofele,» 
presenta á lo s  respetables artistas Taeodo- 
rini, Borghi, Masini y Gayarre.

Encomia á aquellos para molestar «in duda 
á los que actualmente desempíñ'-n la bella 
partitura de Boito; pero lo hace tan apasio­
nadamente, que en au lección de «aprendiz» 
se le ba oWidado hasta el compás.

Veamos, pues, el «do* de sus «impresiones.» 
Dice entre otras cosas que p ira  olvidar los 

recuerdos de losiartistas Theodorini, Borghi 
y Masini, «era preciso qut- en la tem.oorada 
última, la señora Kupfer caracterizara da ad­
mirable manera como «actriz» y  com » «-ran- 
tante» el doble tipo de Margarita y Elena,
« le modo que le concedía a la señora Kupfer 
un triunfo en toda la obra,» y que Gayarre 
cantase la romanza del epilogo, como no le 
«hemos oído nada igual, como no se puede 
cantar mejor.»

[Señor aprendiz! ¿No canta Gayarre en la 
ópera «Mefistófele» más que la romanza dei 
epílogo?

[Bien parado dqja usted al «eminente» te 
ñor, que según sus impresione», te despren­
de que uo hizo nada en el resto da la partí 
lural ¡Cuando le digo á usted que ha perdido 
el compasl 

Contiuuemos:
Los miemos elogi(»e que prodigó á la gran 

artista Sra. Mila Kupfer, los reproduce hoy 
con jueticia, pues esta en efecto incompa­
rable.

No lo pasa igual con el nove! tenor Ds-Lu- 
cla; pero sin intención, y querieiido ptmor de 
relieve sus pocas facultades para el desem­
peño de obra tan colosal, hace, sin darse cuen­
ta, un gran elogio, y le conceda más que á 
otros grandes artistas.

Probaremos nuestro aserto con lae pro­
pias frases del «músico principluDie.»

Dice del Sr. De Lucia: «tiene dominio d e  s e  
bonita voz, y canta con arte y maestría (po­
do decir «correcta» y «delicadamente») la ro­
manza «Dai campi,» dsl acto primero, «la 
frase» que preoede al cuarteto del segundo, 
el «dúo» del tercero y el «dúo» del cuarto.

¿En qué queda'iios?
«Gayarrevcantólatamporadap.sada com o 

no se había oido nada igual, la «romanza» 
del epilogo.

Total una «romanza.»
«De Lucia,» ha cantado nn la actual de una 

manera «delicada» y «correcta,» la romanza 
«Dai campi,» la «fraee» que precede al cuar­
teto, el «duu» del tercero y el «dúo» del cuar­
to acto.

Suma: Una romanza, una frase, y  dos 
dúos, ó lo que es lo mismo, cuatro piezas 
cantadas delicadamente.

[A qué eomenlarioB se prestan laa «impre­
siones» del solfista en miniatnrsl»

No queremos rebatirle en un todo su ar- 
ticúlejo, porque no somos los que hamos de 
tomár ia defensa de la empresa; pero sí nos 
atravemos á aconsejar al aprendiz, qu» sol­
fee con más afinación; porque si continúa 
por el camino emprendido, no le quedará 
cuando llegue á maestro ni el cumpas, por­
que nunca lo habrá tenida.

Agradeceré á V., señor director, que se 
sirva publicar estas apuntaciones en su pe­
riódico, eligiéndole yo para esto por ser de lo* 
qne con más tino y entendimiento confeccio­
na las revietas artíeiican del regio coliseo.

De V. atento S. S. q. 0. 8. m.—P.
«*«

Le segunda representación de «Mifletofele,» 
89 verificó anoche cou el teatro complota- 
meute «pleno.»

Como era turno primero impar que tiene un 
abono numerosísimo, quedaban po'.as locali­
dades para el despacho y se vendieron todas.

Lo mismo hub'e."a sucelido on otro turno 
de menos abono, porqu» el público salió alta­
mente satisfecho del éxito de la primera au­
dición do la (ípera de Boito.

Anoche lo quedó mucho má?; y lo mismo la 
empresa qua los espectadores pudieron apra- 
ciar que ea una primada pagar K  butaca á 60 
reales y los palcos y plateas á 25 ó 30 duro* 
para satisfacer ias absurdas exigencias de 
los cantantes qua cobran veinte md y veinte 
y cuatro mil reales por función.

No cantó anoche el tenor De Lucia la parte 
do Fausto mejor qu“ Masini; pero en conjoiito 
niagun otro tenor ha superado en escuela, 
bueu y  a.rie dramátlci» al m olveta
tenor... que no cobra seis mil pesetas por 
función.

Anoche estaba Ds-Liicía perfectamente de 
voz. Menos emocionado qu-' ia primera noche 
tenia más dominio de si mismo y d? la escena 
y dijo toda su parte, desis el primer acto hasta 
elúUimo, con notable deücad-ze, a-endo muy 
aplaudido en todos ellos y en la romanza de  ̂
epilogo, cuya pieza cantó conlnt-mo ssnti- 
mientoariisticü; alcanzando nutridos aplau­
sos y eclamaciones de las bu'.acaa y  dolos 
palcos, lo mismo que de lus pisos altos, re­
sonando »n estos últimos algunas protesta* 
«premeditadas» que ya se «abe lo qua son y 
loque significan, por lo cual e’ rúhiico sen­
sato, el público castellano, el púhTco ilus­
trado, hizo contra»protesta tributando á Da- 
Lucia una ovacioo.

La Sra. Kupf-ír es una estreMa de primera 
magnitu^, cuya brillautez cada dia es de má* 
explendores. Artista de inspiración, cada no­
che pone de relieve on mérito mas y borda 
con una nueva fe'ígrana sus papeles. La úl­
tima vez que interpreta uno es la mejor. Eso 
demostró anoche y siempre.

Uetam. el clásico maesirazo estimulado 
por lo bien que iba sa)í->ndo la obra, estuvo 
también admirable en las estrofas dsl acto 
primc-ro y en la canzone del tercero.

La Sta. Fabri muy bien.
Los coros y la orquesta perfectamente.
Se repitieron la salmodia final del prólogo 

y el cuarteto del acto segando.

Mañana créese probable que se pondrá an 
escena por segunda vez «La Africana,» to­
mando parle la Kupfer y Gayarre.

V A R T B D A 0 B 8

Con muy buen éxito se estrenó anteanoche 
en este teatro, una extravagancia Urica ea 
un acto titúlala «El club du loa feos »

La obra es una verdadera extravagancia, 
y proporciona un rato agradable y divertido 
á  loa enpactadores, qu9 no cesan de reir coa 
los chistes del diálogo y  las eítuaciones c ó ­
micas y raras de loa personajes.

La música es ligerita, popular y un ai es no 
ea parecida á otras composiciones aplau­
didas.

Un bonito pasacalle que ia Lloreiis canta 
con mucha sal; un bonito coro de hombres, 
et de los feos, y a'ganos otros trozos ds mú­
sica fueron celebrados jr repetidos.Ayuntamiento de Madrid
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L» inti'rpfetacion muy buena por parte de 
todos los actores, distinguiéndose ia Sra. Lio- 
rens y Ryjz, la Srta. Salvador, que se dió 
anos pasitos de «canean» coa mucüo arte, y 
losSres. Lujan, Castro, Ogta.lin (H da'go) y 
Povedano.

Al terminar la representación de «Ei club 
de Jos feos.» fueron llamados á escena sus 
autores, que resultaron ser los Sres. Perrin y 
Palacios de la letra, y Rubio y  Bepino de la 
música.

£SLAVa.
Anteanoche se estrenó en el teatro de Ssla- 

»a , con desgraciado éxito, un juguete cómico 
lírico titulado »A casa que llueva...»

La primera parle dei juguete es muy boni­
ta, está bien escrita, con muolia gracia en el 
diálogo, naturalidad ea tos personajes, y las 
•aceñas son agradables, así como la música. 
Mas dega un momento, cuando ya parece 
que la obra se ha salvado, en que toda la 
bondad desaparece, los disparates se sucedan 
•in lnterruo<-ion. los per-sonajes se hacen por 
instantes inverosímiles y el final conseguido 
por O'tüS mt:d os, es desastroso.

El público no quiso conocer los nombres de 
los autora;' del juguete; mas en el cartel esta 
anunciado ayer qua era original la ¡etra del 
Sr. López Ayala (pseudónimo que oculta un 
aplaudido autor, según dicen) y  la música 
de! maestro Nieto.

Bn la laierpreiacion de «A casa, que llue­
ve,» ftté única estrella Lucia Pastor, que c a ­
da dia se daniuestra mas atriz cómica. Tiene 
mucho talento, y  si lograra corregirse en sus 
modales, acostumbrándose á educación dis­
tinguida, no habría más que pedir. Fué el 
alma del juguete y cantó con mucha sal.

Los demás actores aceptables.

P S IN C E B A .
Esta noche se estrenará en este coliseo, 

una comedia en cuatro actos y cuatro cua­
dros titulada «F-lipe Derbiay,» ap,-e_glada á 
nuestra escena do ia OLra francesa de Jorge 

•Ohuet, «Le inaiire de f-jrges.»

COMEDIA.
El miércoles 9« estrenó on esta teatro, un 

.juguete en un acto titulado «Laa violetas,» 
que no agradó al público.

CIR C O  D E  P R IC E .

Hoy debutarán en el concurrido Circo de 
la Plaza de! Rey dos notables clowns, los 
hermanos Braatss y la simpática artista 
ecuestre CiementinK.

Luü mudas de París.
So viste mucho de negro en eete momento.

En esta primera quiucena de Noviembre las 
parisieasee llénenla costumbre de demostrar 
asi, que piensan en los sores queridos que 
dejaron de vivir. También contribuye á ge 
neralizar esta moda el tiempo nebuloso y

tri.tte que está haehnlo. Sin contar que lo 
negro es siempre de moda.

Es traje distinguido y económico. Bl ves­
tido negro con elementoe l ijosos y bien com­
binador, es dé por el más distinguido que 
cualquier otro.

La temperatura ba hecho volver más pron­
to de lo que pensaban a todos los concurren­
tes de las aguas termales que en numerosos 
grupos se acogen á cuarteles de inyierr.o, en 
Niza, en Cannesóen P»ris, donde recorren 
y.a con su habitual animación los boulevares, 
los teatrosy el «Bois de Boulogne » .Ailí no­
té ayer domingo graude afluencia da gente 
en torno del lago. Entre otros bonitos trajes, 
vi uno de viaje, que llevaba una recien ca ­
sada, compuesto de una falda de terciopelo, 
color heliotropio oscuro, con dos quillas bor­
dadas en ioutaehe negra. Sobre asta falda, 
una polonesa de color heliatropiomas claro 
adornada igualmente de soulaehe negra. La 
pechera, el revés del cuerpo y las bocaman­
gas de terciopelo bordado. La capota era de 
paño como la polonesa. Este ir.aja era muy 
alto, con cuello de oflcial, derecho; pero para 
los vestidos más habilié* de tarde y noche, 
hay una tend.mcia muy pronunciada á des­
colar un poco lo alto del cuerpo; y aun sa ven 
algunos cuellos caídos, bordados ó de enca­
jes, como ss llevaban haca veinte años. No 
parece dudoso que esta moda antigua vuelva 
á tener la boga que tuvo, para los bonitos 
cuellos que quieren dejarse ver.—Los cuellos 
derechos y altos se adornan siempre con 
bucles muy pequeños, pliegues, y sobre todo 
perlas de azabache cosidas sobm un sesgo ds 
paso que depasin lo alto del cuello.

Hemos visto un vestido de faya color de 
cobre. Faida redondi, pliegues en los lados, 
alom ada da'ante por un delantal boMado de 
perlas de azabache del mismo color. Tres 
cordones de perlas retienen los pliegues co ­
locados en los dos lados. Cuerpo con punta 
plegada, abriéndose sobre una estrecha pe­
chera bordada de perlas de azabache, cuello 
vuelto de lo mismo; tres co dones de perlas 
de azabache caen sobre el brazo deanuio.

bigue la moda de los vestidos bordados. 
Las peraonaa delgadas ee haceu los talles de 
los vestidos en «fodmo» íranodos en las es­
paldas, cruzados dehnte, abierto un poco y 
continuando eo polonesa drupeaJa.— Para 
paseo nada más gracioso que el vestido de 
lana y  terciopelo mordorado

La falda redonda de terciopelo ligero. La 
túnica forma un delantal que se recoje pur 
detrás de las caderas y recortado al sesgo 
sobre la derecha, cae derecho por el otro lado. 
Otro paño forma la parte de detrás de la falda 
y descubre á la izquierda una quilla de tercio­
pelo Cuerpo cruzado, ajustado á la  izquierda 
con dos pinzas, el lado derecho adornado con 
botones y el izquierdo con una solapa, cuello 
alto. Bn la abertura del cuerpo se añade una 
pechera de terciopelo. La espalda es de corte 
inglés y la faldaia pequeña y redonda des­

aparece bajo el cinturoD de la falda. Cuello 
derecho de terciopelo y  manga de codo. Hay 
pocos vestidos sin chaleco ó  pechera y cam • 
bian según el corte. Cuando está fruncido 
hasta los hombros la pechera es da terciopelo, 
y plana; y  cuando es una chaquetilla plana se 
lleva una pechera ds maravitloso con pliegues 
cosidos muy regulares y muy Anos. Nos falta 
i«8pacio para ocuparnos de ios abrigos y de 
los manguitos que se llevan de paño igual a? 
sombrero y á la falda. Ya hablaremos de eso 
en nuestra próxima revista.

M. R. R.

Las frases históricas.
i Está demostrado que muchas de las frases 
célebres son puras invenciones.

Documentos irrecusables prueban que el 
rey Francisco I, no escribió la célebre frase: 
'«todo se ha perdido menos el honor.» La que 
escribió fué: «todo as ha perdido menos el 
iboDor y  la vida que está en salvo.»

La palabra célebre de Cambronne no fué 
dicha. «Cambronae, decía el general Alava, 
presente á su derrota, no abrió la boca sino 
para pedir que ll-^masen á un cirujano que le 
curase sus heridas.» Bl coronel Habkelt, que 
fué quien se dirigió a  el con el sable levanta­
do, intimindola la rendición, no oyó seme- 
jitnte palabra. Cambronne le tendió la mano 
y se rindió. SI mismo Cambronne, en un ban­
quete patfióiico que presidió en Nantes en 
1835, negó rotundamente haber dicho seme­
jante palabra.

La fr ise popularisima en Francia, eherehis 
la femme, que ee ha atribuido á M. de Sarti- 
nes, no es sino traducción da nueetra antigua 
frase; ¿Quién es ella?

La frase atribuida á Luis XIV: «Ya no hay 
Pirineos,» no es sino del embajador español. 
Dangeau y madame de Genlís lo aseguran. 
Daspues de referir en su diario que ei duque 
de Anjon permitió á sus cortesanos seguirle 
á España, Dangeau, que lo oía todo y  no olvi 
daba nada, añade: «Bí embajador de España, 
dijo entonces con mucha oportunidad, que loa 
Pirineos estaban desde entonces fundidos.»

Las historias griegay romana han sido las 
que han proporcionado á la mayor parte de 
los historiadores las frases que luego nos han 
dado como origínales de personajes de núes 
tros tiempos. Basia leer Plutarco, Táciloj y 
Tito Livio.

En cuanto á otras que ban venido á ser  
proverbiales, he aquí su verdadera paterni­
dad. La frase «Nobleza obliga» ea de Mr. de 
Levis; «El rey reina y no gobierna» es de 
M. Thiers; siendo periodista fué al que la dijo 
en el «N-ilional» en el mes de Octubre da 1830; 
«Bailamos subra un volcán,» es da Mr. de 
Salvandy, en una fiesta dada por el duque de 
Orleans; «Ei principio del fln.i tan usado en 
el periodismo, es de Tayllerand; Laiaser /aire, 
laisaer pasaer, es de Qussuay.

B oU ln de anoche.
Madrid —Contado, OJ 0“'.

Fin de mes, b4 95.
Dinero.

Barcelona.—Interior 65'0Ó.‘
Exterior, BS'IO.

La temperatura de ayer 18, en Madrid, á  la 
sombra, según laa ob-srvaciones Je los ópti­
cos Sres. Aramburo Hermanos, l’rincl. e, 12, 
es ia siguiente:

A las ocho de la mañana S®.
A las doce 11”.
A las tres de Is tarde 11*.
La máxima fué 12*.
La m'nima 1“.
Bl barómetro marca buen tiempo.

Espectáculos para hoy.
Teatro ií;-at. -  No hay función.
füspafiol.—A las 81.2 —La bola da nieve.— 

Un nuario desalquilado.
I'rtHeesa.— A las 8 li2.—Ft-lípe Desblay. 

(Estreno)— Intermedios por el sexieio.
Apolo. A las 8 li2.—I.*grsn vja —Lo» va- 

iierues.—Toros d:̂  puntas.—La grao vm.
Zarsnela. — 8 y 1|2 —Turno 4.® par.— Los 

sobrinos del capiiau Graot.
Relava—A las 8 1(2—Turno 2.® impar.— 

Acaea que llueve.—-Torearpor lo fino.-M uer­
to el perío.—2.® actp da Niiuchr.

L o ra .— A las 8 1|2. — Tirrno 3.® impar.— 
Pepal» frescacbona óelccletriol desenvuelto. 
La boda do mi criada.—Golondrina.—Espe» 
ranzas. ^

Coasedia. — A las 8 1¡2 — Tam o 1 ®.— 
El tercoppartido.—¡X!—Cuestión de gabinela. 
—Gsleotito.

Alhambra.—A la s8 li2.-r-L% soiren deC á- 
cbupiH.—Meterse en honduras. — Toros d« 
puntas.—El estilo es el hombre.

VariedadcH.—A las 8 y 1[2.—El país de la 
CaKiaña.—Bntrés por un pumo.—Bl señor ds 
Bobadilla.—La canción de la I ola.

licvolados.—A las 8.—Primera sección.— 
Hija y madre.

Segunda sección. — 10.—El crimen de Fa­
verne.

rb -ro  de f*rlee A las 8 y li2.— Grande y 
variado espedtáculo en el que tomarán parte 
la troupe Alexander que ejscalorá la panto­
mima cómica «Los rtoB rivales » el profesor 
de prestidigitanion Mr. Serni. yM r. Oanguiy 
eon su gran notab'e diorama.

Gitignol.—Recreo infatitil (Concepción Je- 
rónima, 4) g :an  salón de inviernu,—Funcio­
nes desde laa seis de la tarde. A las nueve de 
esta noche «La sobrina de mí tiou—Entrada 
15 céniimos.

U ce o  Rlns (Atocha, 68).—Sesiones de pa­
tines todoa los dias de nueve á doce y de doa 
y media á cinco y media da la tarde; además 
ios Iúnes, miórcp'es y viernes (dias de moda) 
de nueve á doce de la noche. Academia para 
Iso niños, de doce á dos de la tarde.

mPBB'CT* í c t n o  nie miRST'
Calle de Mandizábal, núm. i i .
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F anoche con  cariñoso acento,—y  y o  le he p r o ­
m etido c o ‘ dar de tí durante ausencia.

Ralph ..jó  en  m istres Fanoche una profunda 
m irada; la m irada de un hom bre, no la de on  
n iño.

— ¡Me engañáis!— dijo secam ente.
—¿Por qué n i para qué había y o  de en ga ­

ñarte, herm oso?—le dijo ella  acariciándole .— 
Tu m amá ha partido, créem e; pero  vo lverá ...

—¿Cuándo?
— Mañana.
—Repito quo m e engañáis y  quiero irm e de 

aquí.
- iE h ?
— Que quiero salir de aqu í,—volv ió  á  d ecir 

enérpicam ente el n iño.
—¿V si salieras de aquí á donde irías?
— Iría á reunirm e con  m í m adre.
—Bien debes saber que eso no es posible.
—¿Por qué?
—P'.rrque tu m adre ha partido.
— ¡De todos m odos q u iero  salir!— repitió con  

coraje golpeando con  e l  p ié  en el suelo.
Y  com o se d irig iese después hácia  ia puer­

ta, mistress Fanoche le  co g ió  p or  e l brazo d i-  
ciéndole :

— Queridito m ío, cuando uu niño quiere que 
se le trate con  dulzura y  no se le castigue, de­
be ser prudente; porque si n o...

— Pegadm e si queréis; pero  dejadm e salir.
La Obstinación de Ralph y  la energía  con  

que procuraba desprenderse de las m anos de 
mistress Fanoche exasperaron finalm ente á 
esta.
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Mistress Fanoche llam ó de n u evo  á la esco ­

cesa, y  Mary v o lv ió  arm ada de sus terribles 
disciplinas.

A hora m istress F a n och e  n o  sonreía. Con 
a cen to  im perativo d ijo  á  la  e s c o c ia .

— Acuesta á este i ribonznelo.
Y  salió del gabinete dejando á  Ralph en  po­

der de la cruel sirviente.
Mary le co g ió  p or  e l brazo, le  atrajo v io len ­

tamente hácia ella y  v ien do que é l se resistía 
le go lp eó  sin com pasión .

E u segu ida  abrió una puerta que habia al 
otro extrem o d-1 gabinete dejándose v e r  una 
red u cid a  alcoba con  uua cam a.

Aquella alcoba tenia a lguna sem ejanza 
con  la de la calle D udley en  que R alph  se 
habia quedado durm ido en  los brazos de su 
m adre.

Eí n iño cre y  í por un m om ento que era  la 
m ism a alcoba y  em pezó á gritar:

— ¡Mamá! ¡mamá!
La escocesa ie  contestó  c o n  una brutal ca r­

cajada.
— ¡M am á!—repitió e l n iñ o .
P o ro  las d isciplinas d e  Mary ca yeron  repe­

tidas veces sobre sus espaldas, y  ven cido  por 
e l dolor prorrum pió en lianto.

La escocesa  entonces se  puso tranquilam en­
te á  desnudarle sin q u e  R alph h iciese y a r e -  
aistenuia uluguna.

Las lagrim as e n e rv a n ,y  desde q u e  em pezó á 
llorar le abandono ia  energía  de que hasta en ­
tonces habia dado tantas pruebas.

El p obre n iño continuó lloraudo largo  rato y
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Guando los niños se han trazado una línea 

d e  conducta  con  un ob jeto  determ inado, son  
capaces de tanto disim ulo y  de tanta ¡« c ie n c ia  
com o las personas adultas.

A quel dia estuvo tan dócil y  tan sum iso, que 
m istress Fanoche no cesó de acariciarle.

Ralph no trató de rechazarla  y  hasta pro- 
cur;'i dem o trar e l convencim ionto da que su 
m adre ao ta rlaría  ea  vo lver .

En vista de esto, mistress F anoche le  d ió  p er­
m iso para ju g a r  un rato en  e l ja;-din.

E lja rd m  teuia una elevada verja  por e l la ­
do de la calle y  un alto m uro á la espalda; de 
m odo que uo había pe ligro  d e q u e  pudiera es­
caparse.

Mistress Fauoche consideró aqu lia noch e 
que n  > era  necesario hacer uso del ju g o  de 
adorm ideras en  la com ida.

Cuando la escocesa fué á d ecirle  q u e  era ho­
ra  de acostarse, no hizo ninguna resistencia; 
s e  dejó desnudar y  Mary le  m elló  en ia cam a, 
llev .iodose la luz y  cerrando la puerta.

En cuanto se quedó so lo  saltó de la cam a 
cu idan do de no hacer ru ido y  fué á aplicar el 
o id o  á la cerradura.

Mistress Fanoche y  la escocesa hablaban en 
v o z  baja.

R alph  vo lv ió  á la cama y  em pezó á vestirse 
d e  n uev >, pero sin ponerse ios zapato^.

En seguida fué á  tientas hácia la ventana 
que, com o casi todas las d i laj casas inglesas, 
e ra  de correderas y  bastaba tirar de un c o r ­
d e l para abrir e l am e pecho.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO xN'AClONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA KAHAMA

RftdaéeiM y adalaiftnslos: calle de la Biblioteca, nnjn. 7, estresasle úqiierda.

PrM iw  4 i lU t f id M .
En Madrid, pagando directas- 

mente á la administracicm . .  1‘50 pesetas al m es.
P r o v i n c i a a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6  i d e m  t r im e s t r e .
U lt r a m a r  y e x t r a n j e r o .   30 id. s o m o s tr e .
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al aña

Cuando se giie á cargo de sus suscritores se aumentará nna pe­
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

N ú m e r o  s u e lt o ,  U N A  p e s e ta .
Pistds saserkíoB y  veaU.

 ̂ En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, niím. 7, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correeponsales.

ANISETTE SUPERFINE
M A R T E  B R I Z A B D  Y  R O G E B .  D E  B O R D E A U X

Botella de litro. . 
Id. de medio.

. . . .  3S reales.

. . . .  15 id.
Depósito: CompaBI* Ibero-UnÍTersal, Preciados, 74, duplicado, piso 1. 

La enal garanlíia la legitimidad de este licor.

A LOS BAÑISTAS
Nueva foada de les baños de Fueote-Aniarga de Chiclana (Cádiz),

DE m AHTDNIO C AE E ZA  DE VACA
calle d e  García G u í i e r r t t ,  número 9, g Risso, 8.

Las grandes y agradabiea condiciones que reúne esta fonda, !a hacen ana de las ‘me­
jores de Elepana. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona nn alojamiento 
ecnnoraico, servido con explendic *z y esmero.

El dueño de este hermoso esiablecimiei to, para faciiltar ventajas y beneficios i  los 
señoree bamstas, que en gran número acuden S dicha ciudad, tiene dispuesto este año 
nn servicio especial de carruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al 
establecimiento balneario.

Hayexce.ertes depariamentos, y los precios son económicos.
Cocina francesa y española.
Mesa redonda á las cinco y medía.

M c is s  k ¡a CoBipai frasatlM k k E m e k i
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

ea» ucala* y ttttntio» 4 
Las Palmas, Puertos de las Antillas. Veraerni y Paeifieo.

Selidat trimntMoUt di
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 

7  Habana.
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico, H abanay Veracruz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30; para Puerto Rico, con extenuon a  Ma- 

yagüez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevita*. 6®*
m o á la  Guaira, Ihierto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Paemeo,
hácia Norte y  Sud del Istmo.

VTAJES DEL MES DB OCTUBRE.
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.»
> 29 de Santander > «Ciudad de Santander.»
» 30 de Cádiz » «Antonio López.»

V A P O R E S ^ R R E Q S  A M ANILA
eantaetUait»

?ort-Said, Aden y Singapoore. y servicio i  iloilo y Cebó 
Salidas de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 1»; Cádiz, 23, Cartagena, 85; Valencia, 26, y  Barcelo­
na, 1.® fi ámente de cada mes.

Si vapor «San Ignacio de Loyoia» saldra de Barcelona el 1.® de Noviembre de 1886.

Todos aetos vapore* admiton carga con la» condiciones mas favorables, y  pasejeros, 
á quiení» la compañía dar.lojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. R eb^ áá  famiHas, Precios convencional^ por camaro­
tes áe lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es­
pecíalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facul lad de regresar gratis 
dentro de u» año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en
Barcelont. «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palac/o. 

—Ciiit, Delegación de ia «Compañía Trasatlántica.»—ifs4rid, D. Julián Moreno, Alca­
lá.—Literpool, Sres. Larrinaga y  C.*—Santander, Angel B. Perez y C.®—Ceraís, D. B. da 
Guarda.— Fyo, D .R . Carrerasfragorri.—Cariofena, Bosch hormanog.— VsZísíís, D arty 
C.*—Ifastis. Señor administrador «e-neral d#* U «ComD'ñf» Gen»!-»! d« Tabaco

A L C A L Á ,  5 ,
P,NTRKS?KLO.

Gran
Sá afeita, corta y  riza 

el pelo.

J. BEL
salón de

Gabinete re 
para teñir el 

barba

MAR.
pelnq

servado 
pelo y  la

A L C A L Á ,  5 ,
BNTRESUBLO.

uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. En el mismo se expende la higiéniea A goa Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo color, sin 
m aucbar la piel y la ropa y de fácil aplicación.

A. VALLEJO
G R A N D ES R E B A JA S EN S IL LE R ÍA S, MÜEBl ES Y  G ABIN ETES, MAS 

BAKATOS que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportacion¡ A 
provincias.— Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PÜEBLi, 19,

fr e n te  d  las obras d e S a n  A n to n io  d e los P ortu gu eses .
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Mistress Fanoche habia echado intenciona­

dam ente ju go  de adorm ideras en  la sopa, y  á 
p oco  de haber acabado de com eterla se  quedó 
profundam ente dorm ido, pudiéndola escocesa 
desnudarle sin qu* se  despertara.

A l dia siguiente al abrir los ojos Ralph vo l­
v ió  á llam ar de n u evo á su  m adre.

—Mañana,— le contestó m istress Fanoche.
Ei, n iño no insistió más.
Hacia ya ve  nte y  cuatro horas que el espí­

ritu de aquel n iñ o  operaba una seria m edita­
c ión .

Reunía en  su m em oria  todo lo  que le habia 
sucedido desde su  llegada á  Lóndres.

Las niñas que le  habían anunciado que sería 
m altratado, le h ab ian d ich o la verdad .

Aunque veia  á  m istress Fanoche, no habia 
vuelto á ver  á  aquella v ie ja  de las antiparras 
que tenia un aspecto tan odioso.

Y  en fin, á  pesar de existir ciertas sem ejan­
zas, Ralph habia llegado á adquirir e l con ven ­
cim iento de que la casa donde se  encontraba 
n o  era la misma á  que habia sido conducido 
p or  el m endigo e l P u lc r o  en com pañía  de su 
m adre.

P or  consigu iente, el niño se  hacia en apa - 
r ie t  ,ia el fundado razonam iento de que si 
quería reunirse con  su m adre, era preciso e s ­
capar de aquella casa y  vo lver á la otra.

El n iño no tenia idea ni se hacia ca rgo  de Ii. 
‘ -norm e extensión  d e  Lóndres. Sin em bargo, 
jiensaba ea  hallar su cam ino.

RaR'h i i j  alim entaba más que un peasam ien- 
to; la fuga.
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so lo  interrum pía  sus sollozos para llam ar á su 
m adre.

A  aquella postración m oral siguió e l cansan­
c io  físico, y  e l n iñ o  concluyó p or  dorm irse.

Era ya m uy entrado e l dia cuando se des­
pertó, y  los  rayos del sol que p en etra b jn  por 
una veutana inundaban la alcoba.

R alph m iró en  derredor su yo  y  v ió  que es­
taba solo.

E ntonces v o lv ió  á llam ar á su m adre.
La puerta de la a lcoba se  abrió y  apareció en 

e l li  m htross Fanoche co n  am able sonrisa y  
queriendo acariciar a l n iño.

R alph  rechazó aquellas caricias, d icién dole :
— V oivedm e al lado de m i m adre.
— Asi que haya regresado.
— ¿Cuándo?
— Mañana.
El n iño, después de d irig ir una escrutadora 

m irada á m isíreis Fanoche, dem ostró haber 
dado crédito á sus palabras y  desde aquel m o ­
m ento ya no volv ió  á preguntar nada, ni lloró , 
n i dió grito  a lguno.

— Y a  estaba y o  persuadida,—se d yo  m istress 
Fanoche al cabo de un ra to ,—que con clu iría  
por calm arse.

La infam e traficante de n iños no v o lv ió  á 
m ostrarse enfadada, y  colm aba á R alph de ca ­
ricias que I niño no rechazaba a u n ju e la s  
acogía , así c^^mo las observaciones de mistre.ss 
Fanoche, con  absoluta indiferencia ,

A l p rin cip ióse  habia resistido á tom ar nin­
g ú n  alim ento, pero á la c a id a  de la tarde el 
ham bre triun fó do su obstinación.
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X X X V II.

V olvam os un p oco  atrás y  veam os lo que h a ­
b ia  sucedido en la casita de cam po de m istress 
Fanoche.

Habínmos dejado al pequeño R alph  en  el 
m om en to en q u e  la brutal escocesa M ary le 
habia fustigado con  sus disciplinas.

El d o lor  habia arrancado un grito  al n iño, 
p ero  fué un solo grito . El pequeño irlandés dió 
un paso atrás y  cruzándose de brazos eu  acti­
tud arrogante d irig ió  á su  verdu g o  una te rr i­
b le  m irada.

La escocesa  levantó de n u evo las disciplinas 
y  descargó otro g o lp e  sobre e l  n iño.

A fortunadam ente, cuando iba á  pegarle  por 
tercera vez, se  abrió ia puerta y  apareció  en 
e lla  m istress Fanoche que lanzando u n  grito 
se  arro jó  sobre la escocesa  y  le a rran có  de las 
m anos las disciplinas, ordenándole  con  ade­
m án im perioso que saliese de la habitación.

La escocesa  se alejó sin proferí una sola pa­
labra.

Entonces mistress F anoche quiso tom ar ca ri­
ñosam ente al niño en sus brazos.

—¿Dónde está m i m adre?—preguntó el n iño 
con  tenacidad.

—Tu mamá ha tenido que m archar fuera de 
L óndres, queridito m ió, —le  respondió m istress

Ayuntamiento de Madrid




